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			EL SACRIFICIO DE LAS BENÉVOLAS

		

		
			ROSLYN ISON

		


		
			A ti, Rony. Mi amado.

			A Joe y Alfredo, luminarias de mi existencia.

			A mis maestros de vida,
guías que descendieron conmigo
al abismo y me enseñaron a no callar.

		


		
			EL SACRIFICIO DE ROSLYN ISON

			Eduardo Parra Ramírez


			Esto no es un prólogo. Es una puerta en el suelo. Conduce a un tiempo sin fecha y no se localiza en un lugar determinado. Podría el viajero pasar de largo, seguir su camino sin abrirla. Lo que hay  en su interior no puede verse ni memorizarse. Porque no está escrito,  aunque lo parezca. Habla de un pasado en el que las palabras sólo sabían comunicar lo esencial. Eran el lenguaje pronunciado por Hermes a través de los mortales. Un tiempo  en que los dioses, aún vivos, escanciaban su palabra sagrada en las aldeas y los bosques, en un lenguaje insoportablemente oscuro,  tanto que se precisaba un traductor que lo pusiera al alcance del entendimiento. En aquel entonces la palabra “literatura” no hubiese hecho sentido. Lo que se comunicaba era el secreto esencial, lo  sagrado, es decir, lo sacrificado. El traductor era el poeta confiándonos un antiguo misterio del mundo. El poeta era una voz que nos pasaba en limpio. No existía cosa parecida a un libro porque, al no ser ornamento, la palabra no tenía una forma definitiva.

			La Historia nos cayó encima. Aquellos dioses fueron derrocados. Se impuso la religión de la lógica. La palabra sagrada se convirtió en lujo contemplativo. Nos convidaron a admirar el arte de las repeticiones. El disfrute estético ahora consistía en estar cómodos. El aplauso al truco retórico y a las lecciones complacientes nos puso de acuerdo. Por horror al olvido, surgió el libro.

			Hoy, si es que estás en un dudoso presente, abrir un libro es un acto de fe.  En su laberinto de letras hay una promesa de información, de entretenimiento, de duración, de afecto. Ingresamos en sus páginas suponiendo que encontraremos sentido, intuimos que habrá un marco moral, inferimos que lector, autor y editor coinciden en una “feliz” noción de libro. Por eso sorprenden e incluso irritan esos artefactos insumisos que no se atienen a fórmulas inofensivas y edificantes, que no son complacientes con las habituales prescripciones morales y sus correspondientes necesidades de corrección, aquéllos que, en suma, exigen del lector cierto descenso. Más aún cuando no son palabras lo que sostiene al artefacto, sino una voz.

			Ahora estás más abajo. Atrás quedó la historia del mundo. Los umbrales desordenan la psique. Puedes escuchar un hecho futuro. O pretérito, imposible precisarlo. Pero lo escuchas: Roslyn Ison está imaginando una novela.

			Priscilla es un arquetipo femenino. La mujer embriagada de libertad y fuego. Ha firmado un pacto diabólico. Aceptó la esclavitud de la carne, la mortificación del cuerpo, la prostitución de su sexo, a cambio de experimentar una libertad extrema. Algo en ella sabe de algún modo que no hay emancipación que no represente un alto costo. En la aventura del ser, pocos están dispuestos a sacrificar lo que ella. Casi nadie se hace de veras cargo de su deseo, porque ello implica aceptar como destino la incandescencia de un infierno hecho de pasiones y revelaciones, dictado por los demonios del pensamiento y la emoción.

			Priscilla es una voz soñada por la voz de Roslyn Ison. Dentro de esa voz hay voces que la atormentan. La novela que te dispones a leer es la voz de Priscilla, que es la voz pánica de Roslyn, que es la pesadilla en la que ambas se miran, como espejos enfrentados más allá de la luz. Los demonios que hablan a Priscilla son masculinos, acaso proyecciones de un ánimus que representa la dictadura de lo inmediato, lo fugaz. Pero su esencia femenina resiste, permanece, va más allá de los hechos. Su placer y su dolor son evidencias de su estar en el mundo. Su modo de trascender es una especie de condena: una perpetua insatisfacción que viene de lejos aunque se le manifiesta en el cuerpo. Su degradación es una manera de vengarse de una vida absurda en donde el erotismo parece ser la única buena noticia. Priscilla es un arquetipo y un símbolo. Representa la verdad incómoda de innumerables mujeres y hombres que buscan en este mundo lo que el mundo no tiene para darles y eso los vuelve letales. Cumplen el designio de que amar al otro es depredarlo. Mira hacia abajo. No hay fondo. Sólo hay caída inmóvil. Inestabilidad. Eso te inflige Roslyn. O lo hizo, o lo hará. Y no es un castigo sino una recompensa. ¿Con qué sensibilidad escuchar la voz de esta novela? Mientras nuestros dramas ejemplares abundan en personajes culposos que sufren como un medio para ser redimidos, ella nos propone un daño moral como proyecto. La verdad pesa. Cuanto más abres los ojos, menos ves.

			Todo aquél que pronuncia una novela, concibe un ser vivo que, como el río de Heráclito, nunca dirá dos veces la misma cosa. Roslyn Ison, desde su primera novela, en verdad ha estado escribiendo un solo relato: el de su transformación. Su evidente talento como fabuladora y su creciente dominio del lenguaje, son apenas los destellos de una sustancia que resplandece allá abajo. Está discutiendo de dónde brota lo real. Sus personajes alucinados y feroces son dioses menores que recuerdan, quizá sin saberlo, ese mundo esencial en el que no había bien ni mal sino creaturas libres, y no existían libros sino mensajes. Inquieta pensar que este relato contiene una verdad sobre nosotros que nos resistimos a confesar.

			Nunca estuviste aquí. No hay puerta.






		
			PRIMERA PARTE

		


		
			CAPÍTULO 1

		


			«Evitas hacer ruido para no despertarla, como si en verdad te importara. Eres una mala mujer, Priscilla. A veces pienso que todos ellos tenían razón. Pero oye, no me culpes. Los pensamientos que  corren  por mi  mente existen  porque  tú los has puesto ahí».

			Lucio y yo estamos de frente. Puedo percibirlo en la sombra pero mis ojos no se encuentran con los suyos. Enciendo un cigarro mientras curvo los labios en esa sonrisa que él califica como perversa. Fumo dos caladas, lo dejo sobre un cenicero que Lola me compró, pero irónicamente es Mikel quien más lo usa. Ella no fuma, detesta el humo del cigarro pero a mí me encanta.

			«¿Acaso piensas alguna vez en los demás? No eres el centro del universo, ¿sabes? ¡Egoísta! Caminas desnuda hacia mí como una gacela, te contoneas como un pavorreal. Quieres mostrarme tu belleza como si no la conociera. Es tu hermosura lo que me tiene esclavizado a ti, lo que a todos nos domina. Si pudiera te habría arrebatado la vida con mis propias manos desde hace tanto, así hubiésemos desaparecido ambos. Sí, te habría matado. Porque te amo, lo haría mientras te hago el amor, entonces sería un acto de sublime compasión. ¿Te imaginas lo que ha de ser morir en medio de un orgasmo? Ese sería mi regalo para ti. Tú me amarías aún más en esos últimos segundos de aliento. Mientras sientes cómo se te escapa  la vida me idolatrarías. Al fin dejaría de ser tuyo, pero tú serías completamente mía. ¿No es eso lo que quieres? Vamos, no lo niegues. Paria, pecadora. ¿No es eso lo que en el fondo deseas?, ¿ser sometida como todas ellas? Lo añoras, lo pides a gritos pero tu orgullo carcome tus más profundos deseos. Si me miraras, estarías viendo mi sonrisa; sí, ya lo sé, quieres arrancarme la cabeza. Si estuviera en tu poder también te desharías de mí, ¿o no? No puedes soportar que la verdad te mire a los ojos. Yo soy la verdad, tu verdad. Tus deseos, tus injurias, tus pecados, tus secretos. Soy el dueño de todas las cosas que te conforman».

			—Vete al carajo, Lucio —le digo, a ver si así se calla de una vez.

			«Nunca en esta vida vas a librarte de mí, tú así lo quieres. Mujer maldita, eres la Lilith que fue expulsada del paraíso».

			—¡Cállate ya! —exclamo dolida.

			—No he dicho nada —contesta en tono de burla—. Y ni se te ocurra pensar en él, ya sabes lo que puede pasar. Qué, ¿crees que no lo sé? Acuérdate de que tus pensamientos están en mi cabeza.

			Al aspirar el aroma de Lucio me estremezco. Su olor evoca en mí el recuerdo de mi hermano Damián. Me siento triste.

			«No te pongas así. Si tú estás triste, yo también».

			—Quiero dejar de oírte —le ruego. 

			Aunque me arrodillara, él seguiría aquí.

			—Vámonos ya —me implora Lucio.

			—No eres más que un cobarde. ¿Por qué sigues aquí si no existes? 

			Me doy de golpes en la cabeza con el puño.

			—Cobarde por querer huir y más porque no me dices a la cara lo que piensas.

			—Pienso que debemos irnos, Priscilla.

			—¡Dímelo! —alzo la voz y Lola se mueve. Compruebo que no se haya despertado—. Dímelo.

			—Eres una mala mujer y nos haces daño —expresa Lucio con tanta saña que se me revuelve el estómago.

			Ahora está detrás de mí. Volteo, lo miro a los ojos.

			—¿De veras crees eso? —le pregunto fingiendo indiferencia, pero sé que no sirve de nada: Él percibe mis emociones. 

			Me mira perdiéndose en mis ojos abismales que lo absorben mientras me extravío en los suyos.

			—Tú lo crees.

			Ladeo la cabeza y río en una exhalación.

			 «Te mofas de mí como te da la gana, así como te burlas de todos».

			—Yo no creo nada, Lucio. Tampoco sé nada.

			—Sabes mucho más de lo que pretendes ignorar. Por  ejemplo: le estás destruyendo la vida a la única persona que no tiene ni vela en este entierro.

			Señala con la cabeza a Lola, quien yace en la cama.

			—La infectas con tus manos injuriosas cada vez que la tocas. ¿Sabes lo que va a hacerte Mikel cuando se entere? ¿Y lo que le hará a ella? Vámonos, Priscilla. Antes de que sea tarde y tus malos pasos al fin cobren su cuota. Estás jugando con fuego.

			Río divertida.

			«No tienes miedo de las consecuencias, eso es lo que más me hace temer».

			—Se volverá loco... Mikel. Sólo por eso vale la pena jugar con fuego. Estoy incluso dispuesta a quemarme.

			Cierro los ojos y me concentro, hago un esfuerzo sobrenatural para desaparecer a Lucio. Todavía creo que si soy yo quien le da forma, tengo el poder de deformarlo.

			«Has intentado eso tantas veces que ya va siendo hora de que entiendas: nunca en esta vida te vas a librar de mí».

			Abro los ojos furiosa.

			—Entonces más vale que no tarde mucho en morirme.

			—¿A quién le hablas, Priscilla? 

			Me avergüenzo al oír la voz de Lola. Volvió a sorprenderme  hablando con Lucio. ¿Qué voy a decirle ahora?

			«No falta mucho para que se de cuenta que estás loca. Cuando eso pase seremos de nuevo solo tú y yo, como debe ser».     

			Lucio ríe con malicia. 

			«Es la risa que aprendí de ti».

			¡Pinche idiota! A ver cuándo vas a dejarme en paz. 

			Me siento en la cama. Abrazo a Lola con todas mis fuerzas. Un poco más y le rompería los huesos, pero necesito con urgencia el calor de su cuerpo. Ella ríe. Su tono apacible me calma.

			—De nuevo hablabas sola, Priscilla.

			Ojalá dejara el tema de una vez por todas. Acaricio su mejilla. 

			—Estaba cantando.

			Siento la presencia de Lucio a mis espaldas. Sé que está ahí, que me mira. Si pudiera, me tocaría. ¿Qué no entiende que está arruinándolo todo? Lola me mira incrédula. Ya  no  se traga el cuento, me oyó hablar con Lucio demasiadas veces.

			—Pensaba en voz alta —corrijo mi respuesta—. Hacerlo me acomoda las ideas.

			Lola vuelve a sonreír. Podría morir contemplando esa  sonrisa, sería la mejor manera de irme de este mundo desprovisto de sentido. Ella es lo único que ilumina el más oscuro de mis senderos.

			Dejé de sentir la presencia de Lucio. ¿Se habrá ido? Me pregunto a dónde irá cuando desaparece. Siempre he querido preguntárselo pero temo la respuesta. Tengo miedo de saber que en realidad sigue a mi lado pero sólo se hace invisible. Que aún puede verme y oírme aunque yo haya dejado de percibirlo.







		
			CAPÍTULO 2

		


			Llego puntual al Black  Velvet.  En el recinto vacío, Mikel está sentado al fondo, bebiendo. Me llega el olor a tabaco y brandy; una mezcla de aromas que empoderan su masculinidad. A mí también me gustan el brandy y el tabaco.

			Al ver que me acerco alza la mano para saludarme. Parece que está de buen humor, eso espero. “Eso esperamos”, me diría Lucio si estuviera aquí. Más vale que no te aparezcas. ¿Sabes lo que me haría Mikel si supiera que existes?

			Él exhala el humo mirándome de arriba abajo. Cruzo los brazos, esperando. Él me sonríe, pero yo no puedo hacerlo. Mis labios se traban cuando estoy a su lado, me rehuso a devolverle el gesto.

			—Bueno, pues... —le digo en tono de hastío, no porque esté hastiada de Mikel, sino porque desearía con toda mi alma estarlo. 

			Apaga el cigarro en el cenicero y me jala, rodeándome  con ese mismo brazo. Con la otra mano aprieta mis nalgas. Me besa como si quisiera arrebatar de mí hasta el último aliento. Puede que sepa cómo hacerlo, cada vez que hace esto desfallezco. Abro los ojos para buscar a Lucio. No puedo verlo. De nuevo me asalta la duda: ¿Seguirá aquí? Ojalá no, me incomoda que vea esto, siento una profunda impotencia.

			Mikel mete su mano bajo mis calzones y toca ese punto exacto como sólo él sabe. ¿Llegará un día en que mis adentros se sequen como el desierto? Cada vez que me toca, llueve en mi interior. Saca su dedo de mi vagina y lo mete a su boca, luego me coloca de cara a la barra, alza mi falda, baja sus pantalones, se introduce arrogante y violento. Jala mi cabello, muerde mi nuca. Entonces pienso en ella, en mi Lola querida.

			¿Cómo se fue a conseguir este cavernícola como marido? ¿Es posible que me esté enamorando de ella? Ese no era el plan. Me sonrío. Llegará un día en que Mikel lo sabrá... Total, lo que a mí me pase poco importa.

			«¿Poco importa? La mayoría de las veces hablas sin saber. Y, ¿qué hay de Lola? Egoísta. Si tú quieres perderte, ¿por qué no lo haces sola?»

			¿Tenías que volver tan pronto, Lucio?

			Cuando Mikel se vacía en mí, marcando mi vagina como su territorio, nos separamos. Me acomodo la falda. Le pregunto si querrá que me quede esta noche, sé que dirá que sí. Vuelvo a preguntarme por qué se ha obsesionado así conmigo y con qué mórbido propósito me obsesioné así con él. Quisiera pensar que muy en el fondo me ama.

			«¿Qué sabes tú del amor? Los hombres no aman a las mujeres contagiadas con el virus de la pasión. Las quieren quietas y sobrias, como Lola. Dime, Priscilla, ¿qué buscas en ella? ¿No es lo que odias y aquello de lo que te escondes?; ¿no es todo de lo que rehúyes? ¿Qué razón te ha hecho amarla y por qué darías todo lo que tienes porque el hombre que la ama, te prefiera a ti? Mala mujer».

			Mikel me pide que lo espere en el cuarto de descanso mientras él resuelve unos asuntos. Obedezco.

			«Mejor hazlo, si no, ya sabes qué puede pasarte...»

			Cierro la puerta del cuarto de descanso y enciendo un cigarro. A mi lado aparece Lucio. No lo miro, pero lo huelo, lo siento, sé que ya está aquí. Le doy un par de caladas al cigarro, me sirvo un brandy.

			«¿Recuerdas cuándo empezó a gustarte el brandy? Sé que no te agrada pensar en eso. Cuando lo haces te das cuenta de que todas las manías adquiridas, las copiaste de Mikel. Influye tanto en ti y te odias tanto por ello. Antes de que Mikel te obligara detestabas el brandy. Ahora se ha convertido en tu bebida favorita, incluso más que el tequila».

			Veo a Lucio con el rostro serio e inexpresivo mientras él observa mi mano. Sé que anhela tocarme.

			—¿Por qué no me dejas?

			—No te mereces nada. Deberías desaparecer, así como Silas.

			—No menciones su nombre y, ¿cómo que no merezco nada? Si soy el único que cuida de ti.

			Río histérica.

			—¿Te burlas de mí? Eres perversa. Quien no se merece nada, o mejor dicho, quien se merece todas las desgracias del mundo, eres tú. ¡Mira lo que has hecho con tu vida!

			—Si fueras real ya te habría enterrado una espada en el pecho. Se abre la puerta y aparece Mikel. Me pregunto si va a  tomarme de nuevo, o fue suficiente por esta noche. Anhelo que lo haga, quiero contorsionarme de placer mientras él explora mis cavidades.

			«¡Zorra! Eres una puta, una cualquiera. Los hombres no aman a las putas, Priscilla, y menos a una que se coge a su esposa en su propia casa, ¡por Dios!»







		
			CAPÍTULO 3

		


			Sí, soy una puta, ¿y qué?

			Todas las noches, mientras las “mujeres de casa” –amas de casa sería el término correcto si de verdad creyera que son las “amas”–, se desmaquillan tras un día agotador de cuidar a los niños, preparar la comida y la cena para su esposo, ir al súper, al salón de belleza a arreglarse las uñas y algunas de ellas a un trabajo convencional... Cada noche, cuando se limpian el rostro, yo me miro en el espejo. Unto crema en mi cuerpo, me perfumo, depilo mis vellos con cera en las áreas donde es necesario y me maquillo. Al arreglarme pienso en la noche que se avecina. Viviré aventuras, lo que me hace sentir emoción y miedo a la vez causado por la incertidumbre. Los hombres son erráticos, no se puede confiar en ellos, por eso hay que irse con cuidado; aunque a veces ni todas las precauciones del mundo te salvan de un cliente colérico, frustrado con la vida. Hay ocasiones en las que nada te libra de una golpiza, un escupitajo, o palabras desdeñosas. Pero al dominarlos experimento un gozo que aniquila cualquier tortura anterior. Así que todas las noches, mientras “las mujeres de casa” discuten con sus maridos por el gasto insuficiente, por la sospecha de que las están engañando, o por mil y un razones que podría enumerar pero no valen la pena,  salgo de mi departamento con el saco sobre el hombro ya que generalmente nunca tengo frío –soy de sangre caliente, todo en mí arde como una zarza que no se consume–, y con el cuerpo vibrando de un deseo que nunca merma. A veces me llevo el auto que Mikel me regaló por ser su  mejor puta, pero eso casi no sucede, el Black Velvet  está solo a un par de cuadras.

			L legué a trabajar al Black Velvet porque Mikel me buscó. Ya había oído de ese lugar. Era un sitio muy famoso por tener a las mujeres  más bellas y exóticas de todo México. Políticos, empresarios y hombres de mucho dinero son sus clientes. El  Black Velvet no es sólo un prostíbulo de lujo, en  el sótano hay un club de box clandestino que en realidad de clandestino no tiene ya nada, pero como muchos de los clientes de Mikel son funcionarios políticos y agentes policíacos, la ha librado.

			Para mantener alegres y despejados a los fuertes apostadores del club, Mikel manda a las chicas más hermosas a pasar un buen rato con ellos. Así que, en resumidas palabras, es un espacio donde el sexo, la sangre y el dinero hacen una mezcla grotescamente perfecta; de ahí su éxito. ¡Los hombres son asquerosos! Antes de trabajar para Mikel era consultora de imagen. Ganaba una miseria, pero estaba contenta. Un día él se presentó en mi “oficina”, que en realidad no era más que un cuartito de dos por dos que rentaba para fingir apariencias, diciendo que quería un cambio en su imagen. Mikel se apareció de la nada sin hacer cita previa, lo cual se me hizo sospechoso. Además, su porte era tal que no comprendí qué deseaba cambiar si todo en él lucía pulcro. De todas formas le di un par de consejos, especialmente sobre la apariencia de su cabello. Lo tenía demasiado largo y desaliñado, además, eran notorias algunas canas a los lados. Recomendé un poco de tinte y un corte que le vendría de maravilla. También aconsejé deshacerse de la barba que lo hacía ver mayor. Comenté que su traje estaba fuera de temporada, debía buscar tonos claros, sobre todo para las corbatas. Cuando terminó la consulta le tendí la mano para despedirlo. Él fijó sus ojos verdes en los míos y mientras estrechaba mi mano, dijo:

			—Eres muy hermosa. Me gustaría que trabajes para mí.

			Te pagaré muy bien, muchísimo más de lo que ganas aquí.

			¡Ya había sospechado que algo andaba raro! Solté su mano con brusquedad.

			—No soy puta de nadie.

			Lo miré con desprecio.

			Mikel se irguió. Extrajo una tarjeta con las palabras “Black Velvet” impresas en ella, su nombre y un teléfono. Sonrió discretamente, me agradeció los consejos diciendo que los tomaría en cuenta y salió de mi oficina.

			Miré la elegante tarjeta largo rato, ignorando los comentarios de Lucio. Siempre es tan... inoportuno. Él estaba a mi lado, martillándome el oído con sandeces: Ni se te ocurra pensarlo, Priscilla. Estaba celoso, ¿o no, Lucio? ¡Me da tanta risa! Pobre diablo. En ese momento ni siquiera estaba considerándolo, pero después me dije: Si me gusta tanto el sexo y soy tan buena en ello, ¿por qué no habría de intentarlo? Cambiaba de relaciones como de ropa interior, me la pasaba usando a los hombres por mera satisfacción –ni en un millón de años tendría la intensión de juntarme con alguno de esos neandertales por algo más que el sexo–. Me mofaba de ellos, los enamoraba y luego los mandaba al diablo, donde se merecen estar: en el infierno, consumiéndose en llamas. Es tan fácil hacer que un hombre caiga como mosca. Muchas veces ni siquiera tiene que ver la belleza de una mujer. Todo está en la inteligencia y saber manejarlos: dejar que posen sus ojos  en mí, anhelando tocarme. En un principio soy el preciado objeto que han de poseer. Cada rincón de mi cuerpo guarda un secreto que añoran descubrir, creyendo que si logran develarlos, someterán mi voluntad a su antojo. La verdadera estrategia está en dar a los hombres pequeñas dosis de mentiras para que se las traguen sin darse cuenta. Debo hacerles creer que me tienen. Quizá se convenzan de que han descifrado lo que se esconde debajo de mi piel, como si yo fuera tan estúpida para dejarlos entrar de verdad. Sin que lo sepan, me lío a ellos como una enredadera. Acaparo sus pensamientos escondida bajo su propia sombra hasta el próximo encuentro. Presienten que de algún modo tienen que deslindarse de mí, pero ignoran cómo. Lo intentan sin éxito hasta rendirse, creen que su naturaleza les exige buscarme de nuevo. Son demasiado rígidos de pensamiento para aceptar que se han convertido en títeres, seguros de que no está en ellos, sino en sus instintos, ya que así fueron hechos. Si Dios los creó así, ¿qué tiene de malo? Tras unos días vuelven. Les doy permiso de entrar. Rebuscan en mi oscuridad placentera y cálida la llave para abrir la puerta de lo que se oculta en mí. No dejan de insistir. ¡Pobres tontos! ¿No se dan cuenta de que tras un secreto vienen enfilados cientos de ellos? Piensan que con el simple acto de la penetración desnudarán mi alma, cuando en realidad poseer es algo más que un acto sexual vacío. El acto de posesión no se da al conquistar el placer de una mujer, se da cuando uno se adueña de su corazón. ¡Ellos qué van a saber!

			Cuando me fui a trabajar para Mikel empecé a tener muchos clientes. Me convertí en la puta más famosa del Black Velvet, todos querían estar conmigo. Mikel decidía con quienes iba a pasar la noche y con quienes no, él coordinaba mi “agenda”. Los clientes le pagaban a él, y Mikel me daba lo correspondiente. Siempre me ha pagado muy bien. En un principio sólo fui una chica más y de vez en cuando él pedía estar conmigo, pero  no era muy a menudo. Pasado el tiempo, algo cambió.  Me solicitaba con más frecuencia hasta que una noche me anunció que a partir de ese momento  yo sería su puta exclusiva y tenía prohibido acostarme con otros hombres. Por supuesto, no hice caso, pero él no tiene por qué saberlo.







			CAPÍTULO 4

			Ojalá dejara de oír a Lucio, pero la música de mis audífonos no es suficiente, él tiene sus recursos para hacerse notar: Su voz, más alta que mis propios pensamientos, retumba en mi cabeza. Quiere que lo mire. Cierro los ojos hasta que su tono me aturde. Vencida, volteo a mirarlo con el rostro contraído. Me enoja tanto. Intento empujarlo pero lo atravieso como a un fantasma. Lucio ríe, pero no me causa gracia.

			«Si quisieras empujarme, lo harías. Si dejaras de mirarme como el fantasma que ronda la sinuosidad de tu conciencia y te sorbe la vida».

			Subo el volumen.

			«¿Alguna vez te has puesto a pensar por qué accediste a trabajar para Mikel?»

			Lo ignoro.

			«Si decidiste convertirte en puta fue porque en el fondo, aunque te escondes bajo esa armadura de guerrera, eres una sometida».

			Río al oír sus absurdas palabras.

			«Las putas son sirvientas de los hombres, se rebajan ante su morbo. Ellos hacen con ustedes lo que no se atreven a hacer con su esposa o su novia porque a ellas las respetan. Mikel no se equivocó contigo, es un buen reclutador. Fuiste la mejo de todas y los clientes te adoraban. Llegaste al límite del éxtasis convirtiéndote en un objeto de placer. ¡Cuánto te excitaba ceder el control! Querías recibir órdenes y obedecerlas porque en tu cabeza enferma sólo era aceptable convertirte en una sometida dentro del mundo de la prostitución. Y mírate  ahora: ya ni siquiera sirves a los hombres, sirves sólo a uno: Mikel, el más depravado y posesivo con el que jamás te habías encontrado. La noche cuando te anunció que ya sólo trabajarías para él, que serías su puta, única y exclusiva, dijo que si te sorprendía con otro “te iba a rajar el cuerpo hasta dejarte desangrándote en el suelo”. Sabes que es capaz, ¿verdad? Pero no lo dejas porque con Mikel abres las puertas que te llevan a tu oscuridad. No podías ocultarte por siempre, llega un momento en el que la esencia sale a la superficie aunque tenga que derribar paredes y causar derrumbes. Acepta de una vez que no hay mayor éxtasis que cuando él te toma porque él te toma, Priscilla. Se apodera de ti y te deja, te busca y te ignora, hace contigo lo que le da la gana y a ti te fascina tanto como te enoja. Mikel te tiene poseída, eres suya y de ningún otro. Puso sus ojos en ti, te encadenó en el calabozo de sus perversiones. Ahí esperas ahora, insensible a la hostilidad. Su oscuridad desenvuelve la tuya y sus sombras danzan frente a una hoguera. Si pudieran, ambos se aventarían a ella, se consumirían hasta convertirse en cenizas. Pero ni así lograrías deshacerte de Mikel, Priscilla, porque para entonces sus restos ya se habrán fundido con los tuyos. Estás condenada».

			—Qué patético eres, Lucio. ¿Por qué quieres herirme?

			Prendo el décimo cigarro de la noche y me termino la copa de brandy.

			—La única patética aquí eres tú. El brandy es la bebida de Mikel. Poco a poco te rehaces con lo que él construye con tus partes. Ya no eres la de antes, ni siquiera hay rastros de la mujer que fuiste. Y mi afán no es herirte sino que abras los ojos. ¡Deja de pensar en él! Sabes, Priscilla, puede que un día de estos, si en verdad lo deseas, él regresará.

			Le temo a sus palabras porque sé que son ciertas.

			—Dime qué es mayor, ¿el miedo o la excitación de pensar en su regreso?

			Miro a Lucio de soslayo y cierro los ojos. Inhalo, el humo del cigarro me llega hasta lo más hondo de los pulmones. Quisiera conservarlo hasta ahogarme. Él me toca el hombro pero apenas lo percibo como un viento ligero.

			—Yo sé que en el fondo quieres irte. Podemos vivir en nuestro propio mundo. ¡Al demonio con todos! No encajamos en este lugar. Tú eres una loca y yo, lo que la loca imagina. ¿Por qué seguimos aquí?, ¿por qué sigues dándole a Mikel todo de ti? Te estás deshaciendo. Permanecer aquí te hace daño. Vámonos —susurra en mi oído.

			No puedo irme y dejar a Lola.

			«Cada vez que besas a Lola con esos labios impunes, la envenenas un poco. ¿No lo ves? Claro que sí, lo sabes, pero quieres joder a Mikel a como dé lugar porque crees que se lo merece y quieres hacerlo a través de Lola, aunque aseguras que “la quieres”. Para mí que es a ella a quien en verdad pretendes arruinar. Lola tiene eso de lo que tú careces: es tierna y amorosa. Ella es un alma pura y tú el cuervo que quiere sorberla. Eres una perdida. Mejor aléjate de todo esto, Priscilla, ahora que aún puedes. Cuando Mikel se entere, ¿sabes lo que va a hacerle?»

			Lo sé.

			«¿Sabes lo que te hará?»

			No me importa que toda su furia recaiga sobre mí y me haga pedazos, porque antes, cuando Mikel se entere de que sus dos mujeres se burlan de él a sus espaldas y en su propia casa, enloquecerá.

			«Eres una mala mujer, Priscilla».

			—Ya lo sé.

			Recuesto la cabeza en el sillón y Lucio se recarga junto a mí. Alza la mano para acariciarme pero no se lo permito.

			—Deja ya de castigarme, te lo ruego.

			También yo quiero ser para ti un fantasma. Herirte, igual que tú a mí.

			—¿Recuerdas cómo era antes? ¿Qué nos ha pasado? Te volviste contra mí desde que empezaste a usarme como si fuera tu mascota. ¿Por qué te empeñas en hacerme daño? Me quieres lejos cuando soy tu único aliado.

			Suena el iPhone. Me quito los audífonos. En la pantalla aparece el nombre de Dorian.

			«¡Otro pobre diablo víctima de tu rencor!» 

			Ignoro la llamada.

			—Mikel está por venir, mejor apágalo. Si se entera de que ves a otros hombres...

			Vuelvo a ponerme los audífonos. Al poco rato entra Mikel, se sienta encima de Lucio, lo atraviesa. El iPhone timbra otra vez. Mi corazón salta. Ignoro la llamada y beso a Mikel para distraerlo. Él me devuelve el beso pero el teléfono vuelve a sonar. ¡Pinche Dorian hostigoso! Mikel me arrebata el aparato. Mira la pantalla y me ve con los músculos del rostro tensos. Me suelta una bofetada y siento el ardor en la mejilla.

			—¿Quién es Dorian? —me acosa.

			Sonrío, no puedo reaccionar de otro modo. Mikel aprieta mi cara. Lo empujo, pero me toma de nuevo. ¿Por qué son así los hombres?, ¿por qué piensan que tienen el derecho de hacer de las mujeres su voluntad? Todo viene de la Biblia, me explicó él una vez. Tras reflexionarlo me di cuenta de que tenía razón. El machismo empedernido que obstaculiza nuestra existencia viene de ese libro que tantos veneran. Desde que Dios creó al mundo hizo “superior” al hombre, minimizando a la mujer en una Eva insegura y débil que, al comer el fruto del Árbol del conocimiento, arruinó a ambos sexos, los animales y la naturaleza en general. Eva nos arrebató la inmortalidad, provocando que suframos enfermedades. A los hombres los orilló a sudar la frente para ganarse el pan de cada día y a nosotras  a sufrir el dolor del parto: “Multiplicaré tus trabajos y miserias en tus preñeces; con dolor parirás a los hijos, y estarás bajo la potestad y el mando de tu marido, y él te dominará”. ¡Mira nada más! Por eso odio a los hombres, pero más que eso, repudio las injusticias, y como el mundo es incapaz de lidiar con ellas, me he dedicado a hacer mi propia justicia deslindándome de los cánones sociales que venían impresos en mí al nacer. Siempre tuve cierta agitación, como un refresco con gas que sacudes y al abrirlo, explota. Las burbujas me inflaron hasta que opté por abrirme –con todo lo que esto significa–. Es verdad, él me ayudó, pero aun sin él, el cambio hubiese sido inevitable.

			Vuelvo a empujar a Mikel, pero me golpea otra vez. Me echo a reír mientras saboreo la sangre de mi labio. Él me ve como si fuera un animal feroz. 

			Ya, no me mires así, Lucio. ¿Qué quieres?, ¿que me rebaje? Si él estuviera aquí reiría conmigo. Sabes, estoy harta de que Mikel quiera controlarme.

			—Dorian es uno de mis “viejos amigos”. A veces, cuando estoy aburrida, lo busco para desaburrirme. En ocasiones, al cansarme de él busco a alguien más. No me lo tomes a mal, Mikel, tú me coges como nadie, en serio, pero a veces necesito cambiar de aires.

			Me mira como si no pudiera creer lo que oye. Seguramente nunca antes se topó con una mujer como yo. Lo más probable es que todas con las que estuvo fueron insulsas y serviles, en una sola palabra: inútiles. La mayoría de las mujeres que conozco dan hasta que ya no les queda nada, y esa nada les pasa desapercibida porque ni siquiera se detienen a reflexionar. Por eso cometen los mismos errores una vez tras otra. Todas andan siempre en su círculo de amigas criticando al marido, al novio, al hermano, de que son unos buenos para nada, unos machistas de mierda. Se quejan, pero ninguna hace algo. Al dispersarse de la reunión vuelven a resignarse acobardadas. Yo ni me resigno ni me acobardo. No me someto a las reglas de este mundo porque es absurdo y sin sentido. La humanidad hierve adentro de una cacerola que poco a poco nos transmuta y nos extingue. Lo único que ha salvado a la especie humana de su entera autodestrucción son sus hijos. Yo podría salvarme si decidiera tenerlos, pero, ¿qué maldad debe poseer uno para traer a este mundo niños inocentes?

			—Quiero romper el contrato de exclusividad, Mikel. De todas formas sabes que jamás seré tuya porque yo no soy de nadie. 

			No sé bien qué pasa, siento un dolor sordo y agudo en la cabeza. Caigo al suelo. Mi sangre tibia corre por los ojos y la nariz. Entra en mi boca. Al probarla, esta vez su sabor sí me da un poco de náuseas. Mikel me acuesta en el sillón boca abajo. No opongo resistencia porque no tengo fuerzas. Él nunca había perdido el control así, y yo jamás había estado tan... inhabilitada. Lucio se hinca a mi lado. Intenta tomar mi mano. No, Lucio, no quiero que me mires así. Cierro los ojos para dejar de verlo. Al abrirlos, otra vez compruebo que desapareció. Mikel alza mi camisa. Ahora siento mucho dolor en la espada, a la altura del omóplato derecho. Gimo, con la respiración acelerada. ¿Qué me hace? Mis ojos se llenan de lágrimas. Lo único que puedo pensar es que no debo quebrarme ante él, no quiero... Maldita vida, debí nacer hombre.

			Te necesito, Lucio. ¿En dónde estás?

			Lucio toma mi mano con fuerza, puedo sentirlo y sé que es así porque yo quiero. Lo encaro. Tienes los ojos más bellos del universo, ¿ya te lo he dicho? De un azul transparente y profundo. Cuando los miro, siento que estoy en el mar o acostada en una nube, abrazada por los cálidos rayos del sol. Quédate a mi lado, no vuelvas a irte.

			«Nunca me fui».

			Mikel me voltea boca arriba para mostrarme una navaja manchada de sangre.

			—Para que nunca se te olvide que eres mía —expresa despótico e iracundo—. La próxima vez no será una cortada ni tampoco en la espalda.

			Al sentir el filo helado de la navaja en mi cachete, me estremezco. No tengo miedo sino una rabia inimaginable.

			Mikel me desnuda. Cierro los ojos, queriendo ahuyentar este sentimiento de absoluto y desbordante placer. ¿Cómo puedo sentirme así pese a la afrenta? Soy una mala mujer, lo sé. ¿Verdad que lo soy? No me juzgues, no ahora. ¿Qué no ves que estoy tocando el cielo con mis dedos?

			—Déjame, Mikel.

			Pero no me suelta. Tal vez puede notar el deseo que se asoma en mi tono de voz. Quiero que me tome y me posee como si en cualquier momento pudiéramos desaparecer.

			—Déjame... —susurro deseosa de sentirlo erecto y urgido adentro de mí.

			¿Hasta dónde puede llegar el loco? ¿Qué es capaz de hacer por mí? Quiero saber. Mikel encaja sus dientes en mi entrepierna mordiéndome fuerte. Me empapo, es imposible ocultar este placer.

			—Córtame mil veces, nunca seré tuya —lo provoco. 

			Lucio me mira con un gesto de reproche. Es que quiero llegar más lejos, ¿no lo entiendes? No, yo tampoco lo entiendo. Quiero llegar más lejos... Mikel entierra su navaja en mi muslo derecho, lloro excedida, loca igual que él. Lloro y río. 

			Tienes razón, Lucio, soy de Mikel, pero no tanto como él es mío. Me hace el amor con tal furor que me desconecto de mí. Quisiera que esto no acabara nunca, pero el gozo es tan efímero. Él cree que ha hecho de mí una muñeca de trapo inservible. ¡Pobre infeliz!, no sabe cómo me da lástima. ¡Óyeme! Por mí perderá la cabeza. Voy a dejarlo atrás, regado en un tapete de espinas hasta que se desangre. Luego, débil y adolorido, se levantará;  y arrastrando la moral como un costal me va a rogar, me va a suplicar... Y a mí me darán tantas ganas de decirle que guarde lo poco que le quede de dignidad –si es que aún le queda algo–.

			Ya vas a ver...






		
			CAPÍTULO 5

		



			«¿En qué te estás metiendo, Priscilla? Has clavado los pies en arenas movedizas que te tragarán. Estás contagiándote de la locura de Mikel y al mismo tiempo le regalas un poco de la tuya. ¿Qué juego perverso estás maquinando? Pronto dejará de ser un juego. Decidiste apostar todo lo que tienes. ¿Cómo te sostendrás si pierdes tu poder? Todo se lo das a Mikel, todo. Y créeme, él lo tomará y después querrá más; te despojará de tu libertad. Vas a encarcelarte en la más oscura de las celdas, poseedora de nada más que arrepentimiento y dolor. ¿De qué ha valido tanta lucha? ¿De qué sirvió tu rebelión contra un pensamiento y un modo de vida? ¡Mira en dónde acabaste! Hubiera sido mejor que te quedaras en la hacienda, Priscilla. Ignórame cuanto quieras, que no por eso dejaré de hablarte».

			    

			Lola me ha llamado varias veces. Sigo sin contestarle aunque tengo muchas ganas de alzar el teléfono y llamarla de vuelta para quedar de verla como cada martes y jueves. Nos vemos por la mañana mientras Mikel se va con sus amigos al club de golf. Si Lola me ve se dará cuenta de lo que me hizo Mikel. Quiero proteger sus ojos de la terrible verdad: Que su marido es un degenerado y su maldad es inherente.

			«¿Y qué hay de tu degeneración, Priscilla? Algún día Lola descubrirá que detrás de este rostro de ángel hay un demonio que sorbe las almas de los inocentes. Tú juegas con Lola a que son dos palomas perdidas en el universo y  gracias  a una suerte que ninguna de las dos merece se encontraron en la inmensidad, pero llegará un día en que verá lo que eres. Podrá no conocer al verdadero Mikel, pero infiere quién es. No por nada le tiene tanto temor. También deberías empezar a temerle. ¡Ingenua! Los actos violentos de Mikel van en aumento. Qué quieres, ¿que te mate? Esta lucha de poderes no tiene sentido. Aquí tú jamás serás la vencedora. ¿Crees que vas a cambiar a Mikel? ¿Que vas a aleccionarlo? ¿Que comprenderá de verdad que su proceder en el mundo es incorrecto? Te creía más inteligente, siempre has demostrado serlo pero últimamente me haces dudar. Empiezo a creer que tu padre tenía razón y no eres más que una tonta. Era mejor que nacieras hombre o no nacer en absoluto... Mírame con todo el desdén que te dé la gana, sabes que tengo razón, ¿verdad que sí? Lo único que conseguirás si sigues al lado de Mikel es acabar muerta o más loca de lo que ya estás. ¡Eres una necia!»

			Me levanto del sillón para encerrarme en mi cuarto con llave. Sé que esto no hará que Lucio desaparezca, aunque tal vez lo haga entender que quiero estar sola y me deje en paz. Al voltear, lo veo sentado en mi cama.
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